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“En la palabra y en el sacramento nos encontramos con el 
Resucitado; en el culto divino entramos en contacto con él y le 
reconocemos como viviente. Y al revés, la liturgia se funda en 
el misterio pascual y hay que verla como un acercamiento de 
Dios a nosotros, como un lugar en que se hace nuestro 
compañero de viaje, que abrasa nuestro corazón endurecido y 
abre nuestros ojos nublados. EL SEÑOR NOS ACOMPAÑA 
SIEMPRE, se acerca a nosotros cuando andamos con la cabeza 
baja y un poco hundidos, tiene el valor de hacérsenos visible” 
 

J. Ratzinger, Introducción al cristianismo, Sígueme, Salamanca 2005, p. 257. 
 





LITURGIA y SACRAMENTOS 

Toda la vida litúrgica de la Iglesia gira en torno al Sacrificio 
eucarístico y los sacramentos. LA LITURGIA CRISTIANA ES UNA 
LITURGIA SACRAMENTAL. 

Así como Cristo fue enviado por el Padre, Él, a su vez, envió a los Apóstoles llenos del Espíritu Santo. No 
sólo los envió a predicar el Evangelio a toda criatura y a anunciar que el Hijo de Dios, con su Muerte y 
Resurrección, nos libró del poder de Satanás y de la muerte, y nos condujo al reino del Padre, sino 
también a realizar la obra de salvación que proclamaban, mediante el sacrificio y los sacramentos, en 
torno a los cuales gira toda la vida litúrgica. Y así, por el bautismo, los hombres son injertados en el 
misterio pascual de Jesucristo: mueren con El, son sepultados con El y resucitan con El; reciben el 
espíritu de adopción de hijos "por el que clamamos: Abba, Padre" (Rom., 8,15) y se convierten así en los 
verdaderos adoradores que busca el Padre. Asimismo, cuantas veces comen la cena del Señor, proclaman 
su Muerte hasta que vuelva. Por eso, el día mismo de Pentecostés, en que la Iglesia se manifestó al 
mundo "los que recibieron la palabra de Pedro "fueron bautizados. Y con perseverancia escuchaban la 
enseñanza de los Apóstoles, se reunían en la fracción del pan y en la oración, alabando a Dios, gozando 
de la estima general del pueblo" (Act., 2,14-47). Desde entonces, la Iglesia nunca ha dejado de reunirse 
para celebrar el misterio pascual: leyendo "cuanto a él se refieren en toda la Escritura" (Lc., 24,27), 
celebrando la Eucaristía, en la cual "se hace de nuevo presentes la victoria y el triunfo de su Muerte", y 
dando gracias al mismo tiempo " a Dios por el don inefable" (2 Cor., 9,15) en Cristo Jesús, "para alabar su 
gloria" (Ef., 1,12), por la fuerza del Espíritu Santo. (SC 6) 



Los Sacramentos de la Iglesia 

• Sacramentos de CRISTO 

• Sacramentos de la IGLESIA 

• Sacramentos de la FE 

• Sacramentos de la SALVACIÓN 

• Sacramentos de la VIDA ETERNA 



Los sacramentos fueron todos instituidos por Jesucristo  

Las palabras y las acciones de Jesús durante su vida oculta y su 
ministerio público eran ya salvíficas. Anticipaban la fuerza de su 
misterio pascual. Los misterios de la vida de Cristo son los fundamentos 
de lo que en adelante, por los ministros de su Iglesia, Cristo dispensa en 
los sacramentos, porque “lo que era visible en nuestro Salvador ha 
pasado a sus misterios” (San León Magno) 

Los sacramentos son “las obras maestras de Dios” en la nueva y eterna Alianza 

Sacramentos de CRISTO 



Sacramentos de la IGLESIA 

 La Iglesia reconoció poco a poco este tesoro recibido de Cristo y precisó su 
“dispensación” como fiel dispensadora de los misterios de Dios. Así, la Iglesia 
ha precisado a lo largo de los siglos que entre sus celebraciones litúrgicas hay 
siete que son, en el sentido propio del término, sacramentos instituidos por el 
Señor. 

 
 ¿En qué sentido los sacramentos de la Iglesia? Doble sentido 

 
 Existen “por ella”: ella es el sacramento de la acción de Cristo que actúa en 
ella gracias a la misión del Espíritu. 
 
 Existen “para ella”:  ellos son “sacramentos que constituyen a la Iglesia” (San 
Agustín), ya que manifiestan y comunican a los hombres, sobre todo en la 
Eucaristía, el misterio de la comunión del Dios Amor, uno en tres personas. 
 

 La Iglesia, como cuerpo unido a Cristo-cabeza, actúa  en los sacramentos como 
“comunidad sacerdotal”, “orgánicamente estructurada”: gracias al Bautismo y la 
Confirmación, el pueblo sacerdotal se hace apto para celebrar la liturgia. 



 El ministerio ordenado o sacerdocio ministerial está al servicio del 
sacerdocio bautismal. Garantiza que, en los sacramentos, sea Cristo quien 
actúa por el Espíritu Santo en favor de la Iglesia. Así, el ministro ordenado es 
el vínculo sacramental que une la acción litúrgica a lo que dijeron y 
realizaron los Apóstoles, y por ellos a lo que dijo y realizó Cristo, fuente y 
fundamento de los sacramentos. 

 
 “CARÁCTER SACRAMENTAL O SELLO” 

 
 Tres sacramentos (Bautismo, Confirmación y Orden sacerdotal) confieren, 
además de la gracia, un carácter sacramental o sello por el cual el cristiano 
participa  del sacerdocio de Cristo y forma parte de la Iglesia según estados u 
funciones diversos. Esta configuración con Cristo y con la Iglesia, por el Espíritu, es 
indeleble, es decir, permanece para siempre en el cristiano como disposición 
para la gracia, como promesa y garantía de la protección divina y como 
vocación al culto divino y al servicio de la Iglesia. Por tanto, estos sacramentos 
no pueden ser reiterados. 



Sacramentos de la FE 

 La misión sacramental está implicada en la misión de evangelizar, porque el sacramento es 
preparado por la Palabra de Dios y por la fe que es consentimiento a esta palabra: “El pueblo de 
Dios se reúne, sobre todo, por la palabra de Dios vivo […] Necesita la predicación de la palabra 
para el ministerio mismo de los sacramentos. En efecto, son sacramentos de la fe que nace y se 
alimenta de la palabra” (PO, 4) 

 
 Los sacramentos no sólo suponen la fe, también la fortalecen, la alimentan  y la expresan con 
palabras y acciones  sacramentos de la fe 

 
 La fe de la Iglesia es anterior a la fe del fiel, el cual es invitado a adherirse a ella. Cuando la 
Iglesia celebra los sacramentos confiesa la fe recibida de los apóstoles. Lex orandi, lex credendi (la 
ley de la oración es la ley de la fe). La Iglesia cree como ora. La liturgia es un elemento 
constitutivo de la Tradición santa y viva. 

 
 Consecuencia de lo anterior: ningún rito sacramental puede ser modificado o manipulado a 
voluntad del ministro o de la comunidad. Incluso la suprema  autoridad de la Iglesia no puede 
cambiar la liturgia a su arbitrio, sino solamente en virtud del servicio de la fe y en el respeto 
religioso al misterio de la liturgia. 

 
 Dado que los sacramentos expresan y desarrollan la comunión de fe en la Iglesia, la lex orandi 
es uno de los criterios esenciales del diálogo que intenta restaurar la unidad de los cristianos (UR, 
2) 



Sacramentos de la SALVACIÓN 

 Celebrados dignamente en la fe, los sacramentos confieren la gracia 
que significan. Son eficaces porque en ellos actúa Cristo mismo. El Padre 
escucha siempre la oración de la Iglesia de su Hijo. 

 
 Los sacramentos obran ex opere operato (“por el hecho mismo de que 
la acción es realizada), es decir, en virtud de la obra salvífica de Cristo, 
realizado de una vez por todas. Siempre que un sacramento es celebrado 
conforme a la intención de la Iglesia, el poder de Cristo y de su Espíritu 
actúa en él y por él, independientemente de la santidad personal del 
ministro. Sin embargo, los frutos de los sacramentos dependen también 
de las disposiciones del que los recibe. 

 
 ¿Qué significa que para los creyentes los sacramentos son necesarios 
para la salvación? El fruto de la vida sacramental consiste en que el 
Espíritu de adopción deifica a los fieles uniéndolos vitalmente al Hijo 
único, el Salvador 



Sacramentos de la VIDA ETERNA 

En los sacramentos de Cristo, la Iglesia recibe ya las arras de su herencia, 
participa ya en la vida eterna, aunque aguardando la feliz esperanza y la 
manifestación de la gloria del gran Dios y Salvador nuestro Jesucristo (Tt 
2,13). El Espíritu y la Esposa dicen: ¡Ven! ¡Ven, Señor Jesús! (Ap 22, 17.20) 

“Por eso el sacramento es un signo que rememora lo 
que sucedió, es decir, la pasión de Cristo; es un signo 
que demuestra lo que se realiza en nosotros en 
virtud de la pasión de Cristo, es decir, la gracia; y es 
un signo que anticipa, es decir, que preanuncia la 
gloria venidera” 
 

SANTO TOMÁS DE AQUINO 



LA CELEBRACIÓN SACRAMENTAL 
DEL MISTERIO DE LA IGLESIA 

QUIÉN 
celebra? 

CÓMO 
celebrar? 

CUÁNDO 
celebrar? 

DÓNDE 
celebrar? 



¿Quién celebra? 
 La liturgia es “acción” del “Cristo total” (Cristo y la Iglesia) 

 
 Los celebrantes de la liturgia celestial: en esta liturgia eterna el Espíritu  y la Iglesia 
nos hacen participar cuando celebramos el Misterio de la salvación en los 
sacramentos. 

 
 Los celebrantes de la liturgia sacramental 

 
 Es toda la comunidad, el Cuerpo de Cristo unido a su Cabeza 
 La asamblea que celebra es la comunidad de los bautizados, que ejerce el 
sacerdocio común, que es el de Cristo, único Sacerdote, participado por todos sus 
miembros. 
 No todos los miembros tienen la misma función: ministerio ordenado y 
ministerios particulares no consagrados por el sacramento del Orden. 
 La asamblea es “liturgo”, cada cual según su función, pero en “la unidad del 
Espíritu” que actúa en todos.  Cada cual, eso sí, hará todo y sólo aquello que le 
corresponde según la naturaleza de la acción y las normas litúrgicas. 



¿Cómo celebrar? 
Una celebración sacramental está tejida de SIGNOS y de SÍMBOLOS (raíces 
en la obra de la Creación y en la cultura humana). 

SIGNOS DEL 
MUNDO DE 

LOS HOMBRES 

SIGNOS DE LA 
ALIANZA 

SIGNOS 
ASUMIDOS 
POR CRISTO 

SIGNOS 
SACRAMENTALES 



Signos del mundo de los hombres  
 Como ser social, el hombre necesita signos y símbolos para comunicarse con los 
demás, mediante el lenguaje, gestos y acciones. Lo mismo sucede en su relación con 
Dios. 

 
 Dios habla al hombre a través de la creación visible. El cosmos material se presenta 
a la inteligencia del hombre para que vea en él las huellas de su Creador (cf Sb 13,1; 
Rm 1,19-20; Hch 14,17). La luz y la noche, el viento y el fuego, el agua y la tierra, el 
árbol y los frutos hablan de Dios, simbolizan a la vez su grandeza y su proximidad. 

 
 En cuanto creaturas, estas realidades sensibles pueden llegar a ser lugar de 
expresión de la acción de Dios que santifica a los hombres, y de la acción de los 
hombres que rinden su culto a Dios. Lo mismo sucede con los signos y símbolos de la 
vida social de los hombres: lavar y ungir, partir el pan y compartir la copa pueden 
expresar la presencia santificante de Dios y la gratitud del hombre hacia su Creador. 

 
 La liturgia de la Iglesia presupone, integra y santifica elementos de la creación y de 
la cultura humana confiriéndoles la dignidad de signos de la gracia, de la creación 
nueva en Jesucristo. 



Signos de la Alianza  

El pueblo elegido recibe de Dios signos y símbolos distintivos 
que marcan su vida litúrgica: no son ya solamente 
celebraciones de ciclos cósmicos y de acontecimientos 
sociales, sino signos de la Alianza, símbolos de las grandes 
acciones de Dios en favor de su pueblo. Entre estos signos 
litúrgicos de la Antigua Alianza se puede nombrar la 
circuncisión, la unción y la consagración de reyes y 
sacerdotes, la imposición de manos, los sacrificios y, sobre 
todo, la Pascua. La Iglesia ve en estos signos una 
prefiguración de los sacramentos de la Nueva Alianza. 



Signos asumidos por Cristo  

En su predicación, el Señor Jesús se sirve con frecuencia 
de los signos de la creación para dar a conocer los 
misterios el Reino de Dios (cf. Lc 8,10). Realiza sus 
curaciones o subraya su predicación por medio de signos 
materiales o gestos simbólicos (cf Jn 9,6; Mc 7,33-35; 8,22-
25). Da un sentido nuevo a los hechos y a los signos de la 
Antigua Alianza, sobre todo al Éxodo y a la Pascua (cf 
Lc 9,31; 22,7-20), porque Él mismo es el sentido de todos 
esos signos. 



Signos sacramentales 

Desde Pentecostés, el Espíritu Santo realiza la 
santificación a través de los signos sacramentales de 
su Iglesia. Los sacramentos de la Iglesia no anulan, 
sino purifican e integran toda la riqueza de los 
signos y de los símbolos del cosmos y de la vida 
social. Aún más, cumplen los tipos y las figuras de la 
Antigua Alianza, significan y realizan la salvación 
obrada por Cristo, y prefiguran y anticipan la gloria 
del cielo. 



PALABRAS 
Y 

ACCIONES 

CANTO 

 Y 

 MÚSICA 

IMÁGENES 
SAGRADAS 



“El pueblo de Dios, desde la ley mosaica, tuvo fiestas fijas a 
partir de la Pascua, para conmemorar las ACCIONES 
MARAVILLOSAS del Dios Salvador, para darle gracias por ellas, 
perpetuar su recuerdo y enseñar a las nuevas generaciones a 
conformar con ellas su conducta.  

 
 

En el tiempo de la Iglesia, situado entre la Pascua de Cristo, ya 
realizada una vez por todas, y su consumación en el Reino de 
Dios, la liturgia celebrada en días fijos está toda ella 
impregnada por la novedad del Misterio de Cristo. 



La 
Creación 

La Pascua 
Judía- 

 La 
Alianza 

ENCARNACIÓN 
Y MISTERIO 
PASCUAL DE 

CRISTO 

 

 

TIEMPO DE 
LA IGLESIA 

La Pascua  

Definitiva 



Los siete sacramentos de la Iglesia 

Los sacramentos de la Nueva Ley fueron instituidos por 
Cristo y son siete, a saber, Bautismo, Confirmación, 
Eucaristía, Penitencia, Unción de los enfermos, Orden 
sacerdotal y Matrimonio. Los siete sacramentos corresponden 
a todas las etapas y todos los momentos importantes de la 
vida del cristiano: dan nacimiento y crecimiento, curación y 
misión a la vida de fe de los cristianos. Hay aquí una cierta 
semejanza entre las etapas de la vida natural y las etapas 
de la vida espiritual (cf. Santo Tomás de Aquino, Summa 
theologiae 3, q. 65, a.1, c). 
 

Catecismo de la Iglesia Católica, n. 1210 



Sacramentos de la 
INICIACIÓN CRISTIANA: 

Bautismo 
Confirmación 

Eucaristía 

Sacramentos de 
CURACIÓN: 
Penitencia y 

Reconciliación; 
Unción de los Enfermos  

Sacramentos al SERVICIO 
DE LA COMUNIDAD: 

Orden Sacerdotal 
Matrimonio  





BAUTISMO 

 El santo Bautismo es el fundamento de toda la vida cristiana, 
el pórtico de la vida en el espíritu y la puerta que abre el 
acceso a los otros sacramentos. Por el Bautismo somos 
liberados del pecado y regenerados como hijos de Dios, 
llegamos a ser miembros de Cristo y somos incorporados a la 
Iglesia y hechos partícipes de su misión ("El bautismo es el 
sacramento del nuevo nacimiento por el agua y la palabra": 
Catecismo Romano 2,2,5).   [CEC 1213] 



CONFIRMACIÓN 

 En efecto, a los bautizados "el sacramento de la Confirmación 
los une más íntimamente a la Iglesia y los enriquece con una 
fortaleza especial del Espíritu Santo. De esta forma quedan 
obligados aún más, como auténticos testigos de Cristo, a 
extender y defender la fe con sus palabras y sus obras" (LG 11; 
cf Ritual de la Confirmación, Prenotandos 2) [CEC 1285] 





 
EUCARISTÍA 

   
 La Sagrada Eucaristía culmina la iniciación cristiana. Los 

que han sido elevados a la dignidad del sacerdocio real por 
el Bautismo y configurados más profundamente con Cristo 
por la Confirmación, participan por medio de la Eucaristía 
con toda la comunidad en el sacrificio mismo del Señor. 

 
 "Nuestro Salvador, en la última Cena, la noche en que fue 

entregado, instituyó el Sacrificio Eucarístico de su cuerpo y su 
sangre para perpetuar por los siglos, hasta su vuelta, el 
sacrificio de la cruz y confiar así a su Esposa amada, la 
Iglesia, el memorial de su muerte y resurrección, sacramento 
de piedad, signo de unidad, vínculo de amor, banquete 
pascual en el que se recibe a Cristo, el alma se llena de 
gracia y se nos da una prenda de la gloria futura" (SC 47). 

 
CEC 1322-1323 

 
 



PENITENCIA Y RECONCILIACIÓN 

 "Los que se acercan al 
sacramento de la 
penitencia obtienen de la 
misericordia de Dios el 
perdón de los pecados 
cometidos contra El y, al 
mismo tiempo, se 
reconcilian con la Iglesia, 
a la que ofendieron con 
sus pecados. Ella les 
mueve a conversión con 
su amor, su ejemplo y sus 
oraciones" (LG 11). 

CEC 1422 



UNCIÓN DE LOS ENFERMOS 
 "Con la sagrada unción de los enfermos y con la 

oración de los presbíteros , toda la Iglesia entera 
encomienda a los enfermos al Señor sufriente y 
glorificado para que los alivie y los salve. Incluso los 
anima a unirse libremente a la pasión y muerte de 
Cristo; y contribuir, así, al bien del Pueblo de Dios" 
(LG 11). 

http://www.vatican.va/archive/hist_councils/ii_vatican_council/documents/vat-ii_const_19641121_lumen-gentium_sp.html


ORDEN SACERDOTAL 

El Orden es el sacramento gracias al 
cual la misión confiada por Cristo a 
sus Apóstoles sigue siendo ejercida en 
la Iglesia hasta el fin de los tiempos: 
es, pues, el sacramento del ministerio 
apostólico. Comprende tres grados: el 
episcopado, el presbiterado y el 
diaconado. 
 

CEC 1536 



MATRIMONIO 
  "La alianza matrimonial, por la que el varón y la 

mujer constituyen entre sí un consorcio de toda la 
vida, ordenado por su misma índole natural al 
bien de los cónyuges y a la generación y educación 
de la prole, fue elevada por Cristo Nuestro Señor a 
la dignidad de sacramento entre bautizados" (CIC 
can. 1055, §1) 



El Papa Francisco nos dice… 


